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PERSONAS. ACTORES. 

2,ara , Esposa de Zafir Sra. Rita tona. 

- Mista , su Confidenta ..Sra. Manoela Montéis. 

Zulmira , hermana de..........^..Sra. Andrea Luna. 

Zafir , Baxá de Alexandria.St, Mannel García. 

Agar , su confidente......,, Sr. Francisco Ramos. 

‘ Osman y Padre de 7.ara...^..,.^r. Manuel de la Torre. 

Alí y amigo de Joaquín Luna. 

Sulman , su hijo.....,..^..,...,..,,.ST. Pedro de Cubas. 

Celfay su hija Sra. Catalina Fabiani. 

Esclavas y y Esclavos.............. 

La Scena eS en Alenxandria en el Palacio de Zafir. 


Sala magnifica con escritorio d un lado. -Salen Zara, llorando , y 

Mista consolándola. 


Mis. Señora , depon el ílantó, 
tu espíritu tranquiliza. 

2¿ir. Ay Misia'l cómo pretendes 
qúe al tropel de mis desdichas 
sosiegue humano consuelo? 

Mis. Zara , eh la suerte confia, 

<Jue si distribuye males, 
también distribuye dichas. 

2itr. Siempre me ha sido contraria. 

Mis. Quizá te será propicia. 

Propicia! Propicia á mí? 

No lo creo : Bien sabida 
es mi desgracia. 

Mis. Y también 


tu constancia en resistirla. 

^^r. Ay de mí ! Que la constancia 
cede , si el pesar porfía. 


iMís. Con ella se áümenta el bien, 
con ella el mal se disipa. 

Zar. Es verdad ; pero mi esposo:; 
Mis. Tu esposo, Zafir, te estima. 
Zar. Qué dices ? Ah I será cierto? 
con mucha alegría. 

No ; que tu me adulas Misia; 
pero aunque lo sé , mí amor la a- 
te quiere dar las albricias, braza. 
Mis. Zulmira viene. 

Zar. Pues parte. vas. Mis. 

A qué vendrá mí eneniiga?(miento? 
Sal. Zulm. Qué humildad! Qué abati- 
Dár los brazos á una indigna 
esclava ! No puedo menos d Zar. 
de culparte de sumisa , 

Zara ; poco aprecio haces 
a 


del 


deí estado en qae'^c miras. í 
I gnoras quien es Zafir? 

Ignoras su esclarecida 
descsBdeBcia , y que Baxá 
se nombra de Aiexandria? ' 

Me parece que s'i , pues 
de lo cctíitrario tendrías 
impreso el alto carácter - ' 
de una esposa distinguida. 

TLar, El carácter que yo debo 
tener impreso , y me inspiran 
ia virtud , y el pundonor, 

€S una obediencia* fina 
á mi' bienhechor y esposo, 
que á eso estoy comprometida. 

Su estirpe , su dignidad, 
y su riqueza infinita, 

|amás podrán eii mi pecho 
engendrar altanería, 
pues nadie elige el nacer, 

■ni es árbitro de su dicha. 

Ztdm. Pero el que se vé , elevado, 
no debe abatirse. 

Zar. Amiga, 

no me atormentes. 

Zrdm- Por eso::: 

Zar. Detente , mas no me aflijas. 
Zulrti. Contigo éxerce tu esposo 
tan sangricntas^iranias. 

Zar. Tirano mi esposo? Galla 
deten la voz, no prosigas: 

Cómo puede ser tirano 
quien con mano taa benigna, 
supo ensalzar mi bajeza 
á la cumbre de la dichai 
.Bien sabes.tu que mi cuna 
fue una. barraca, que el dia 
era todo mi caudal, . - ^ . -t 
y ios montes mi deliría. \ 
Zulm. y el mandar matar lus hi|OS 
hace .Zara un extremo gj'ande de 
sentimiento y se queda susj^ensaj. 
no fue r crueldad., que horroriza.? 
Responde : té has C'O o rundido? _..i. 
Z.jr. A y hijos dei. alma mia! _ ' 


Ay malogrados pimpollos» 

Quién pudiera daros vida* 
con su vida! 

Z«/w. Tus afectos, 

aunque lo niegues , confirman 

que tirano::: 

Zar. Calla, calla, 

y de Zafir maTno digas, 
que es mi esposo , y si le ofendes 
también yo quedo ofendida. 
Zulm. Esa indiferencia, Zara 
de cómplice te acredita * 
en el sacrificio horrible 
de sus inocentes vidas. ■? 

Zar. Pena de un mal incurable 
solo lagrimas suavizan, 
que el furor , é indignación, 
la aumentan , no la disipan 
Zulm. No se le debe á un esposo 
sumisión tan excesiva. 

Zar. La esposa prudente , quando 
la desgracia es sucedida, 
y antes no pudo estorvarla, 
debe reprimir sus iras, 
porque el vengar un agravio 
es Causa de otras desdichas. 

Zulm. Pocas veces se acomoda 
el sexo á eso. 

Zar. Pues debía ; 
y la sabia Providencia 
de dones le colmaria, 

Zulm. Tanto como tu bajeza 

tu rendimiento me irrita, vas. (dUr 
Zar Si te irrita mi humildad, 
á mí tu soberbia altiva. 

Supremo Alá, tus auxilios 
implora una alma afligida, ., 
que en el golfo de sus penas 
casi anegada se mira. 

Ay de mi , qué de pesares, 
qué de penas me lastiman! 

Qué de infortunios me cercaal 
Qué de males me contristan] 
Agotado tengo yá 
el poder á la desdicha, 

pues 


paeiOol«yn?“' qce »» safra. 
Sien raí esposo busco alivios, 

solo encuentro tiraniast ..: • 

Si á Zuímlra { cuyo sexó- 
siempre á la piedao se mclma ) 
pido^coasoeio , halio en ella 
rencores , inrtas , y envidias. 

Si á la dulce soledad, 
ó al sueño (que las fatigas 
del triste dicen que templan ) 

Die entrego , tai vez rendija,- 
la mernona ( cruel ve-roago 
de una alma , fiera enemiga) 
abultando tristes sombras, 
ofrece á la fantasía ^ 
el fracaso de mis hsfos. ^ 

Ay hijos 1 Ay prendas mías ! 
catorce años ha que os iloro^ 

Qué cierzo cruel matchíta 
la flor de mis esperanzas? 

Quál fue la mano atrevida 
que en vuestra dócil garganta 
manchó su infame cuchilla? 

Quién os dió muerte?aquel mismo, 
aquel que os dio ser y vida. 

Qué horror l qué barbaridadl- 


El corazón agoniza 
entre tan tristes recuerdos. 

Oh dolor i Pero á mi vista 
se me presentan ahora / 

las dolafósas fatigas 'C ja 
de mis desdichados hijoSt 
La imagen me martiriza 
de su muerte ; Sí , los veo, 
envuelta en sus a^nias ‘ ' 
oigo la trémula voz r * 

repetir desfallecida: -oo •' 

Madre , madre * Ay hijos míos! 

Hace lízs mismas accianes que harta 
teniendo presentes sus hijos se- 
gún dicen los versos. 

Allá voy á daros vida. 

Deten el golpe, cruel mano, 
vuelve contra mí tus iras. _ 


0 

Hijos mies , hijos míos í arrelai. 

Pedazos del aitr,a niia, 

aqui está yá vuestra madre::: 

Mas ay ! que yá no respiran; 
Soprendida, 

yá no hay carmín en sus labios, 
yá no hay rosa en sus megiilas, 
yá el cristal de su garganta 
empaña sangrienta herida, 
yá son:;: Yá no son::: Ay triste! 
Ah cruel padre! iíih homicida. 
Irritada, 

Que motivo , dime , injusto, 
contra aquella sangre misma 
que se formó de la tuya, 
tu fiero rigor excitar 
Bárbaro padre , sangriento;; 

♦ Arrebatada. 

Pero que digo! Atrevida 
Con moderación y mansedutnhre* 
yo pronuncio tales voces 
contra el bien del alma mia^ 
Arrebatóme el dolor; 
soy madre , y como tan viva 
me representó la idea 
de mls hijos la, desdicha, 
dictó el sentimiento qnexas 
de la pasión producidas, 
sin advertir , qae la culpa, 
no está en Zafir , no; en la impla 
fortuna mía á ; ella es 
quien mi constancia e-xámin.í» :v 
pero no me han de vencer 
aunque unidas á porfia 
me inunden lluvias de penas, 
y piélagos de fatigas; 
porque es tal el sufrimiento 

que aui corazón anima, 

que ni desvíos ; crueldades, 
zelos , rencores , y envidias 
'podrán borrar de mi pecho , 
la imagen que en él nabiia 
ds mi esposo , á quien adoro 
rendida , constante , y fina. 
Pero, él viene discursivOi 
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Qué tendrá ? Todo me agita. 

De aquí retirarme quiero 
no le dé pesar mi vista, 
y si mi vida le cansa, - 
Cielos , quitadme la vida, vas^ 
Salen esclavos , y detras Xafir^ 
2.aJ. Despejad. Porque i/?íricado 
Vasen los esclavos. 
laberinto , porque senda, 
á qué caos me conduce - , 
el delirio de mi1dea¿ - - 

Tres lastros hace que vivo 
(mejor fuera , si dijera 
que muero) entre la desdicha 
de una barbara experiencia; 
y otros tantos ha que tengo 
sumergida entre miserias, 
entre el horror , y el quebranto 
á la esposa mas hoíiesta, • * - 
Mas no es esté , no , no es este 
entre los que me atormentaa 
el mayor mal , sino que 
á mi condición no dexa 
elirigor asegurada, - ' ^ 

ni la razón satisfecha; ‘ 
que es pensión de los humanos 
vivir sedientos de penas, 
y labrar de sus delicias^ 
sus mas infaustas tragedias. 

Sale A£cír , 

Pero y Aií* 

Señor, 

en Alexandria queda 

con ios demas qne ©rdenaste, 

Zaf. Está bien. Di á Zara bella 
que yo la llamo : también 

dispon qué su padre "vonga. 

Pero te advierto, que en tí ^ 

siempre reservado -tengas ^ rq, 
lo que á tus lealtades fío. 

•^gar. Yá , Señor , bastantes pruebas 
teneis de que mis afectos 

solo á serviros anhelan. vasen». 

Zaf. Yálo sé, Zafir crijel, 

Zafir injusto , en qué ficta, f *. 


, coque Tigre Hlrcani , d!m- 
tales crueldades cupieran 
tantos rigores se hallaran ’ 
como en tu_ pecho aposentas^ 
De perseguir á uaa esposa 
honesta , amorosa , y tierna 
no estás cansado ? Es posible 
que no te mueve á clemencia 
su honestidad , su candor 
su humildad , y su belleza? 
Tantos gozados cariños, 
tantas logradas finezas, 
tanto amor , y tanta fé, 
merecen tai recompensa? 

Basta yá, corazón , basta, 
tus sinrazones modera, 
no procedas tan ingrato, 
suspende yá las oftnsas, 
que harto acrisolada tienes 
de tu esposa la firmeza. 

Pero ay de mi desdichado, 
quánto es mi fortuna adversa! 
Conozco la sinrazón 
de mi detextable idea, 
y no pueda aunque mas hago 
á la razón convencerla, 
pues siempre injusta me arrastra 
y á su gusto me violenta. 

Toco el pensamiento mió 
con ittcemautes sospechas, 
y mis deudos inducidos • 
del orgullo y la soberbia , 
me fatigan , me deberán, 
proponiendo con viveza ' 
á mi. triste fantasía 
ser muy difícil que puedan 
hallarse en un baxo pecho < 
valor , honor y fineza. 

'Noche y dia sin cesar, 
que lo examine me ruega; 
y para desengañarle, 
discurro trazas diversas, 
busco inauditos rigores , 
invento terribles penas ., 
las pongo en execocion; 


^ aüMO« encuentra: 

er persegniJo objeto . 
la paciencia que desea 
crece la desconfianza _ 
coa ía misma resistencia, 
yen nuevos agravios busca , 
el sosiego que n» encuentra;, 
por cuya causa este dia 
determina mi fiereza 
hacer de mi triste esposa 
la mas Inhumana |)rueba, 
prueba quede imaginarla = 
vacilante e! alma tiembla, 

Inocente Z.ara mia , 

2ara hermosa , dulce prenda 
de mi necio desvarío, _ 
sufre la ultima violencia, 

que si acaso la resistes 

con la inmutable entereza ^ 

-que tienes acreditada 
"en tan dilatadas penas, 
darás al mundo un exemplo 
de constancia y fortaleza,, 
y yo gozaré tranquilo o 

de los días que me restan, 

Pero Zulmira, 

Salí Zúlnt. Zafir, 
que nuevo dolor te aquexa? , 

Qué nueva pena te aflige, 
que tu aspecto manifiesta:;: 

Zaf. Mi esposa , hermana, mi esposa 
es causa de mi tristeza. ,, 

Ztilm Quando en los lazos de amor 
las desigualdades median, 
es propio el desabrimiento, 
aunque el cariño lo sienta. 

Zií/. Quando á la desigualdad ~ 

Jas virtudes hermrwean, í . 
no hay mal, no hay pesar que. turve 
de un esposo las ternezas. - 
Ad emas detesto , Zulmira, 
yo sigo esta firme senda: 
en la esposa quiero mas c 

honestidad que nobleza:;;. 

No te asustes , óyeme.: - í 


la-honestidad siempre engendra 
en el corazón virtudes, 
vicios tal vez la nobleza. 

Z.ulm, Pero Zara:: ; 

,.Z<*/; .Nq te caitses: 

si mí cQfazon pudiere 
{sin faltar al Numen sacro 
que domina ciclo y tierra) 
erigir un Templo á Zara, 
y adorar en él sus prendas, 
lo hiciera , pues s« humildad, 
su, honestidad , y modestia, 
son dignas de sacrificios, 
dc; simulacros , y ofrendas. 

Ziilm. No te comprehendo., Zafir; 
lo que con Ja voz confiesas, 
desmientes con las acciones: 
tina máxima secreta 
dentro de tu pecho ocultas, 
que las mías no penetran. 

ZaJ. Suelen ser incomprehensibles 
de los hombres las ideas; 
ningún mortal las descubre, — 
solo á la alta Inteligencia T 
(porque nada se le oculta) 
están -todas manifiestas. ’ - ; i 
Zulrn. Tu esposa liega. ^ 

Ay de mí í > 

El corazón titubea i. 
al considerar ei golpe ^ 

que preparo á su inocencia. 

Ay esposa desdicltadaí ¡ j 
Ay alma de mis potencias, * 
si no fueras tan virtuosa, T 
tan perseguida no fueras. 

. S*Un Zara y A¿ár , Misia , Esda 
. vat y Esdavas. 

Zar. Qaé io que mandas^ señor, 
á tu mas humilde esclava? } • 

Zaf. Qoé modestia ! cada vez 
mas y mas me roba el alma; 
pero es preciso fingir, 
que así Lo q.aieren mis ansias: 

. . Y Osman? ■ ' dA^ 

A^ar. Ya viene. , «tóoínc • T 
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Para' qué efecto le llamas? 

sobresaltada. 

Yo satisfaré tus dudas; 
hasta tanto , escucha , y calla. 

Z^r. Ay de mí , que el corazón 'ap, 
con su venida se ^sma, - 
y 'me anuncia interiormente 
no sé qué nuevas desgraciad. 

Sale Osman de pastor. 

Osnt. A la voz de tu precepto > 
sin la menor repugnancia, 
para saber qué me ordenas, 
be dexado mi barraca, 
sin embargo de . que siempre 
piso con temor las salas 
en que habitan el poder, 
ia lisonja , y la falacia. 

Zeif. De mi afecto tu obediencia 
será , Osman , recompensada- 
Zeir. Permíteme , padre ibio, 

. que humilde bese tus plantas. 

Osm. Hija , levanta del suelo, 
y en estos brazos descansa. 

Zof. Quánto brilla su virtud ap. 
en la acción executadaí ' 

Pues aunqlic en' tr age grosero _ 
vé á su padre, no le extraña. 

Qué exemplo para el soberbio 
á quien la fortuna ensalza, 
y deslambrado no mira 
«el troncó que nació ramal'? - 

pues soló en su vanidad- 
tiene Ja virtud fundada. ■ ">■ 

Zidtn. Hiena de dudas me tiene ap. 
esta.' novedad' eíál^ia. - 

ya’, seSóf, k) qué ordehas. 
Zar. Dime; Zafir-, qué me mandas l 
Zsafí Yo os lo diré , si raedekan 
explicaroslo'mís-'aíísiass.” ?- '> 

OsmsQmén te las ca'usá Záfir ? ' 
Zíifi QuiéH te las fomenta Habla. 
Zaf. Ay esposa , ay Zara mia I 
iéesdicha , y desgracia? 
'^WtiTu desgracia? Qtíé pronuncias? 

Teha ofoadstdó Zara^- 


Ha vulnerado to honor 
ó ha violado la fesanta:^ 

Zaf. Suspende la voz, Osmag 
no prosigas, calla , calla ’ 
que si otro que tú (aun yo , 
sin reflexión sospechara, 

^é es sospechar , concibiera 
un átomo , ó sombra vana 
de presunción contrae! litnp.;^ 
honor de la hermosa Zara^ 
yo mismo en mi misma vid'a 
castigara tal infamia; 
pues su envidiable pureza 
es mas 4ersa , y acendrada 
que los reflejos del sol, 
y los candores del alba. 

Zar. Supuesto , pues , que á tas ob 
no me presento culpada, ^ 
no puede ningún pesar 
turbar mi heroyea constancia; 
ni borrar de mi memoria 
los favores que tu gracia 
me dispensó liberal, 
quando desde mi cabaña 
mé condujo- á disfrutar 
de tu amor la dulce calma. 

Zaf. Ay esposa ! Ay Zara bellal 
es tu mayor desgracia, 
porque las prosperidades 
duran poco , pronto acaban; 

' y así de valor y esfuerzo ’ 
tu noble'cofazón arrna, 

- para'süfrir con tesón - 

el golpe que te amenaza, 
qué si Irá de causarte pena, 
á mí ine devora el alma. 

Z^r; Pues explícate , Zafir, 
que á mí nada me acobarda, 

'■>' Veiigan p'éñas, vengan males, 
vengan trágicas mudanzas, 
que' mi pecho de su frum 
se alimenta , y nó se sacia. 

Zaf Pués'-i5abe::'{; cómo no 

qtie'-Kerin Kan:; ( suerte amárz-/ 

Bey doi Gun iCayroK ' ‘ 


7 r<. prosigue» 
po te detenga**- 
7 ,f-. Me manda:: 

;(v de mí ! 

Qsíii- Ddo. 

qaeel pecho:: ei^alma:: 
i Dios Zara. yéndose, 

T,f Tente , escnch a ; detemendole. 

^ al una vez , Zatir , me mata. 

Oué es io que te mauda el Bey? 
Me manda:: ( yo tiemblo! ) 

oi Acaba.- . ^ ;• 

2j/. Me máiiia:; Antes de decirlo, 

tierra cómo en rus entrañas i 

no me sepultas f 

con' afecto de desesperacron. - 

Zar. Zafir, ■ ^ 

qué dolor así te inflama? 

Zdf. Ht de haber sido ta esposo. 

Zar. Tanto te pesa ? 


Zj/. Sí, Zara: 
pero ya de este delito 
espero borrar la infamia. 

Osm. Señor, cómo? 

Z.j/ Obedeciendo 
lo que el Bey del Cayro manda. 
Zar. Qué manda? 

Z.af. Que te repudie, 
porque eres de estirpe baxa, 
y que á este efecto me tiene ’ 
otra esposa destinada. 

\¿ise enternecido, y se queda suspenso 
arrimado al bastidor , Xara va d se- 
^uirle precipitada y se desmaya. 
Lar, Otra esposa:: yo fallezco. 

Oxf» Qué intempestiva mudanza! 

Hijr? Zara? Ay Dios , qué miro! ^ 
El corazón me traspasa: 
un mortal yclo en sus venas 
el vital curso le embarga."' 

De qué te ha servido él fausto? 

De qué la llsonjá 'vañá^ ^ ^ 

De qué él podet , y el amor? • ^ 

Deque fran setvido? De bada» 


De nada? De mucho , pues 
te han causado mil desgracias; 
y estos lauros , estos premios 
con que. el poderoso paga, 
acrisolan la virtud, 
y el mereetmienra ensalzan, 

Zü/íK, Con tan rara' novedad ’ ap. 
confusa ha quedado el alma, 
aunque siempre desconfío 
de Zafir , porque ai fin ata» 1 
á su esposa. ' • S .>2 

Xar. Ay de' mí triste! volviendo en sC' 
Osm. Ya parece ^ue restaura ' 

los vítales movimientos. 

Zar. Dónde estoy? Yo estoy turbada; 

qué me sucede? ¿^ydemít 
Osm. Recobra el aliento , Zara. 

Z.?r. Padreé: Zuimira:: Zafir;: 


en dónde mi esposo se halL? - 
Corre at nltinio verso desesperada 
hacia donde esta Zafir recosí. ¡do , el 
que con mucha gravedad se vuelve- 
d ella, y le dice. : c;. 
Zaf. No tienes esposo ya, 'tu. 

que estas por él repudiada. - t 
A lo que le dice Zafir sé queda cotiio 
inmodit , y después de ún poto de si- 
lencio dice con mucha sumisión , y- 
entereza. 

Zar. Süpuésto que ese esHu gusto, 
tu gusto en todo se haga. 

Y'^a desde éste punto queda “Pp" 
libre el lugar que 'oeupabS'-- • ’ 
á la nueva? esposa , ya 
puede apaciguar tus ansias; 
ya de tus? amables ojos ' ; ' 

puede gozar las itH radas, 
que y'O' viviré contenta ’ 
si la suerte fiera , y varia 
me dexá aplaudir sus gustos, - P 
y suspirar mis desgracias. * 

Zaf. Qué resignación! Yo muero; api 
Osman , llerva á tu cabaña ‘ ^ 

á Zara ; no me repliques,- ' 1 

que á ia esposé deStiüada 
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en su lugar , por momentos ' '* 
mi fina pasión aguarda. 

Oíw. Es justo servirte en todo. 

llorando. ■ ^ 

Ah palacios! Ah. moradas ,i 
de la opuiénoia , y orguiloí - 
Quáotos pisan hoy tus >salas., 
ensalzados de. la suerte, . ¿íí. . 
que ha de abatirlos manana. . 
Ziilm. Lajfe&olueiien del Bey t:; ¿h 
es , Zafir , muy acertada^ jp - 

dsscjendiftndo de^ujj estibo ’ ¿ i_ ' 

tan hunplde y-baxp 
Osm. No es noble , es vettdad, BO esí 
;.i { noble; ) ' . * .■ 

pero está su alma adornad%^ s . r.¡ 
de la. virtud, y el honor,.;;!.' ^ 

dos loables circunstancias,; ; 
sin las quales , la nobleza T 

es" mas bien que lustre , íñfainia. 

No os alteren , padre mió, 
de Zulmira las plabras, 
que siempfe á nuestros oídos 
debe ser la verdad grata. ; ; ; : 

Yo no.merezcQ , señor, ; ^ 

según nii, b.axa prosapia, i . 1 

ser de aquel qp® fue mi esposo 
ni aun la tnas indigna esclava.:; 
y pues mudable la suerte, 
hoy me jarroja de «ste Alcázar,- : 
y me priva dé los 'gustos ^ 
con quqmetracariGÍó falsa , ; ^ 'i 

la fortuna y Wtos..í ado4t>os, 

estas joyas, y estas galas, 
inútil fausto del cuerpo, 
engaño mortal d^falmg, ¿-jí 
sean desp 0 Íq..del. viento, c' ] 
"Vase quitandch los .v esticos qw Z/^- 
f ues^tos^r. ; : i \x 

que <|e él son si se repara: ^ 

que la pompa y vanjd^^^ 

|SfUn soplo, que laS auras, _ . V 

del modo qúe. le; fomentan, .-^>.0 
le romp^yy des.va/ata.tt,. ; r^ ít.'s. 
Otras galas: , t§Bg% - 

L'} i 


que de s.nc'llez armadas 



servirán contra los ti 


nipos 


á mi cuerpo de muralid, 
Acercíindose al eserhorio 
Próvida aquí mi humildad 
desde que la suerte varia * 
me elevó á ser de Zafir 
la esposa mas desdichada, 
cuidadosa las conserva, 
y con dos fines las guarda. 

£1 primero , porque siempre 
' su vista me 'recordára, . ^ 

• 1* > * í- 

.. que fui una pobre pastora, 
que mi estirpe eta villana, 
y que alamor, de Zafir 
merecí dicha tan alta. 

El segundo , porque nunca 
en mi fortuna fiada 
olvide , que abatir suele 
mas presto, al que mas, ensalza, 
Abre el escritorio y saca _ un vestida 
de pieles. 

y que estos paños groseros 
nte podían hacer falta, 
porque son qual débil flor 
todas las dichas humanas, 
que hacen del ser al no ser 
en un dia su jornada. 

Ved si estas ropas son ricas, 
siendo de pieles intacta.s,. . 
cosidas, por la inocencia, , 
por el cielo fabricadas. 

P vestidos sin dobleces! 

poniéndoselos. 

O aliños que no embarazan! 

O inocentes .atavíos! 

O ropas pu^as j casta^i ; T: 

O galas sin.falsedladl . ;¡a - 

Bendigo la mano sabia .. 
que fuéde tanta hermosura 
el artífice , y fa causal ^ i ^ 
Venid , servidme de abrigo, , ^i 
y node pompAprofána. ■ ¿ti! 
.Zafir , mi señor mi; duqñq». ; 


'■i 


de toda mi alma, 

““« i 

er ta esposa me . embarazaQ,. . -v,, 
^ baja mi desobedieacia 


JiO “tf>“ . , 

delito de m! ,desgracia_i 

naeda en paz , y el qirelo -quiera 

^ ¡Jacele revermeia* 

qoe con fe esposa que aguardas, • 

goces gustos , sin disgusto, 

goces dichas , sin mudanza, .r I 
felicidades, sin pena, , /.j. 

V amor sin desden , ni calma, i , í ; 
Sobre vosotros Alá 
derrame con mano franca 
beneficios bendiciones, 
fortunas , bienes , y gracias. 
Zulmira , si te ha ofendido, - 
perdona á 1». infeliz Zara. . . ^ . 

U acela cortesía. . .. 7 

Misia , Agar , tristes, esclavos, 
pues la suerte nos separa, 
para siempre se despidan 
nuestras almas angustiadas. ; 

Los abraza. 

Vamos padre amado, vamos, 

Á su padre Osman -que estará sus- 
penso y enternecido. 
no os altere esta mudanza, 
no lamentéis mi infortunio, 
ni lloréis mi suerte amarga: 
al repudio de mi esposo 
jnis culpas no han dado- caasa: 
si amor le obligó á ensalzarme, 
hoy la obligación le manda- 
que vuelva á abatirme. En esto 
de ningún modo me agraviai ,- 
pastora vine , ¿pastora . r 

me. volveré á mj cabaña, 
á llorar de un dplce esposo 
las perdidas tiernas ansias, vase 
2.af, Espera , Zari , detente. 

. ,aTr-ebatqda. - ^i . . 

O qué pena tan. tirana! ‘ ^ 

Osm. Di qué la quiaes , Zafir? j 


Osm. Qué? 

Zaf. Nada. vase Osman. 

O tierno afecto! O pasión i .v ■ 
presto te precipitabas: 
ek alma tras sí me lleva, 
qué virtnd tan acendrada! 

! í Se queja pensativo. 

Zulm. Con la nueva esposa,, hermanb, 
procura cobrar tu fama , 
ya que de Zatz el, enlace . t : i ? . 
tela tenia usurpada. t • , 

Zaf. A^gaf, 'corre , anda, vi , boelü, 
no te; detengas , di á Zara r ^ 
que vuelva. áiPalacjo. vase ai^ar. 
Zidm. Qué .oy gol ap^. 

Ya ía suerte está trocada;; 
siempre .temí, quel.él cariño , ' 

sedujese, sa constancia. 

Zaf. Escucha , Zulmira , atenta 

lo que mi pecho te encarga. , J 
Habla aparte con Zulmira. 

Jáis. Quién podrá, ó .Dios, discurrir 
á vista de} tan extrañas 
y opuestas disposiciones 
el fin de I.a infeliz. Zara! 

Si querrá mudar de aspecto 
su fortuna? Si su ayrada 
condición habrá cesado, 
de perseguir sü constancia ? 

Si querrá Zafir ceder . y 

de su prueba temerana ? 
y No; que Zara es raro exemplo 
de virtud , y tolerancia; 
y es-dura,-.peBsion del justo 
vivir sujeto á desgracias, 
porque los vicios ]e,:>iejhen q 
las delicias usurpadas, , 

Mas ella viene i. yo quiero ¿tboi 
retirarme de esta sala, 'n ? .1 
porque me enternece «i pejchoj 
la lástima de mirarla. r vase. 
Zaf. Zara se acerca. a ..al . Yv'’ 
^Zulm.V^es cumple . . i , , 

con lo que'”mi voz te míuda» f 
Alá te guarde. i y:' 

de 


de nuevo prevea las ansiaS. Z^jr. No lo dilates mas , habí 

Vass yendo poco á poc9. ^ Zuím. No sé si podré : mas o^-' 
Sale Zara y Agar. Al ver. Zara á Z.rr. Dadme , ciclos , toleraaa ^” 
Zafir va cor riendo acia él , y él la Zulm. Mi hermano, mi hertna^í'^^' 
responde sin volver enteramente ^ te destina á ser esclava 
' ' rd ella. de su esposa. 

Zar. AI precepto;; Mas qué miro! Zar. Qué me dices , 

Za1ÍK: ;s¿ñor:: puedo;; mi señor esto me manda» 

Zaf. Basta: Dexa que por la noticia 

Zulmira , '<áe tíít’ decreto ‘ -"j humilde^bese tus plantas, 

imponía la leyía> Zara; • ' Dime , era esta aquella pea# 

-V^dse con' Agár y. esclaves* - tan atroz, tan inhumana’ 


Z.tr. Señor , su ley sieadó tuya 
nunca puede ser tirana. 

Zulm. Verémos Sí ahóra resiste; ap. ■ 
el disimula- íñfr valga’. -íí * - 
Ay Zara i ay Zara bella, ' '• 

quinto siento tus desgracias'! 

Cógiéndola de la mano. ' ' - 

Z^r. Me compadeces , Zalmira^ 
en mis penas, ó disfrazas 
con el velo del dolor 
el gozo dentro del alnia? 

Zulm. Qué peña, qué duro rlsc® 
tus males no quebramáraií? 

Ay infeliz , si supieras 
el nuevo mal que te aguarda, 
con menos razón , con meaos 
de mi ternura dudaras. : 

Z-ar. Aun me falta mas? Aun • 
la suerte infiel , é inhumana f\ 
quieté probar mi virtud, 
quiere examinar mi' alma? ^ 

Zulm. Sí , Zara ; sí-; aun^mo está 
de perseguirte cansada. 

Zi*r. Pues^ descargue cóntrá mí 
de una vez todas las sáñás, ’ 
todas lás' desdichas , todas 
las muertes-; iras , y rabias; 
que líeroyea fortaleza 
Iks éspera resignada. 

Zulm. Pues todas las necesitas 
para el golpe que te- aguarda» 

Zar. Tan atroz esf ■ n : ’ 

Zulm. Taa atroZ; c ^ 


Era éste el acerbo golpe 
que á mi desdicha faltaba? 

Ziulfjt. St , C'Ste era , cuyo rigor 
al mismo rigor espanta. 

Zar. Pues Zulmira , si las penas 
que mi esposé;: (lengua calla, ' 
y de este nombre te olvida 
aunque te lo riña el alma) ■ 
(decir quise mi señor;) áZalm. 
que mi señor me prepara 
son de aspecto tan benigno 
como ésta , serán colmadas 
mis dichas , serán felices '' 

mis infelices desgracias. 

Zulm. No sé cómo cabe en tí 

resistencia tan extraña. ^ 

Tanta humildad ya es soberbia; 
pero tú aquí , hermano? 

Va d entrar , y sé' encuentra con 

Zafir , se entra Zulmira , y se qué-' 
t da al bastidor Zafir. 

Zaf. Calla» 

Zar. Esclavas , humildes 
compañeras mías, 
ya igual á yosotras« " ; 

es quien vuestra señora ser solía. 
Partid pues conmigo 
■ trabajo , y fatiga, 
y el mas baxo ofició 
dexadie para mí , tiernas ainlg^s.^ 
No lloréis mi suerte, ■ ' 

aplaudid mi dicha, • - i' * 

que aun n» me’ftá círidado 


r Julc¿ JaeSo de aisarga vlca< 

Para esposa suya 

Zafir me hallo indigna, 

vasí stis bondades 

p«r esclava me eligen este d¡3. 

Siempre fué mi gusto 

servirle rendida, 

pues si lo consigo, 

í^é'fortuna igualar puede a xa mía. 

Bendecid mil veces 

Hii estrella propicia, ^ 

; oue aun no me ha olvidaoo ^ 
el dulce dueño de mi amarga -vida. 


Con quánto contento, 
con quinta alegría 
á su noble esposa 
íServiri mi humildad agradecida, 
.y asi la memoria 
siempre divertida, T 
de mis tiernos hi}oS 


apartará la triste fantasía. 

Finas compañeras 
dadme, dadme albricias, 
que aun no me ha olvidado 
*1 dulc« dueño de mi amarga vida. 
"V ase con las esclavas. ^ 

Sale Taf. Fieras venenosas. 


sierpes de la Libia, ^ 

venid todas juntas, 

tósigo haced de las éntrañas mías. 

Rayos vengadores 

de acciones indignas, 

decid por qué causa 

perdonáis indulgentes mi injusticia? 

Corazón aleve, 

JSltna empedernida, 

dime, quándo , quándo 

desarán tu rigor , y saña impiaí 

Ay Zara amorosa, '• 

dulce prenda mia* 

ya por fin triunfaste 

de un alma en el rigor endurecida. 

Ay esposa amada; 

trhte ,‘ y perseguida, ' 

qu ánto -ka combatido ' - * 


TI 

con mi barbaridad tu fe sencilla. 

Sale Agar. Ya la nueva esposa 
aqní se encamina, 
llenando tu casa 

de gozo , de placer ,‘y de alegría. 
Z¿j/. Pues salgamos todos t _ 
luego á recibirla, - ■ 

V venga á ser Zara 

testigo de sus dichas, y las mías. 

Al \compas de una festiva marcha 
saldrán ocha Egf petos tocando unos 
flatilios, y otros ánstrzimeníosOrient a- 
le sp detras de ellos los esclavos ,yes~ 
classas de'lZafir ,y entre éstas "¿ara, 
después saldrá Celfa cubierto el ros- 
tro con un velo blanco, y esn ella Sul- 
man y Alt , dará teda la comitiva 
vuelta por el -teatro , haciendo jal 
pasar por delante de ¿afir cortesía. 
Cesa la marcha. Se previene . que á 
Celfa y Sulman los han, de hÁcer 
dos jóvenes. 

Allí. Invicto Zafir , Alá 

dilate á , pesar dcl tiempo,, 
la carrera de tus días t - 
al término mas kimefis©'. /. 

Z^/ Yla tuya ; Alí, se extienda 
mas allá de tus deseos. 

-Alí. Kerin Kan como ya sabes, 
del Egypto Bey supremo 
ha destinado •’á mi hija * 
.;n,y> 3 rá tn nuevo hymeneo, . J 

y yo at'ento á su mandato, 
y á lo que cou éi adquiero, 
o alborozado de gozo 
en su noínbre te la ofrezco. 

Aquí la tienes ; en ella rr 

. encontrarán tuS’ 'anhelos-;. 

. belleza- para los ojos,- í; . ' o 
cariño para «1 afecto,'- 

nobleza para el honor, ; ;; 

y honor para el iueimieñto. ^ , 
Stdm. y .el cielo á?eetranvhos Dy.haga 
dichosos '-qué- así ío -esperó, ;c; 
para que .Hosor-ros oo&í a tu 




fclice$ participímós, 
yo como su hermanó aplausos, ' 
como padre x^lí , contentos, 

Z'if- A tanto favor el alma i 
responda con el silencio., 
pues en la expresión no cabe 
todo mi agradecimiento. 

Ali. Abraza átu esposa. Hija, • 
dá los brazos á tu dueño. 

Zaf. Antes quiero ver sn rostroj 
4 las. esclavas^ 

i.' , quitadle el velo al momento 

- ■ que el día que el Sol alumbra 
. ho ha de estar opaco el Cielo. 

va Mista 4 quitarle el velo. 
-Detente , Misia., que á Zara 
le corresponde ese empleo. 

Zar. La que de esclava se precia^ 
^la servirá: coa esmero. • 

- al descubrirla queda atónita, 

'Vii .Pero qué miro ? Ay de mil 

Qué volcan , qué mongibelo 
me ha oprimido el corazón , 
coman contrarios afectos , 
que no puedo distinguir 
si son.deqjena (y con tentó!, 
CelfiüdveXm qué tiene esta esclava, 
que susinfortunios siento! ap. 
Zaf. Qué belleza 1 Qué hertííosur,:! 
Qué semblante tan modesto ! 

Dáme los brazos»; o; ’ o 
C.e¡f. Senorv‘o: ',\se abrazan. 
mif,a,hna recibe e® ellos. , o-' 

Pero qué es esto? .Ay de mí , 
que al irse.;á.eíi.sayaf: mi. pecho 
endos lazos; ámorososi, > rv‘. 
me estrechan lQS'<4eI respeto .i 
Sulm. Quántasdudasiwlla el alma 
donde pensó hallar sosiego,' ap. 
Alt Qüé contraste: de pasiones; ; 

en este lance contemplo, . r ap. 
Z«/wr. Aun no ¡esta mi corazón ap. 
sj'fcondo.qjie ve;Satlsfecho, 
ni ¡de la en<vidia: de, Z.ara> ■ 
me cesa, el voraz e&cto. 



Z»/. A tas.plarit.i5-; Cclfa: 4 -, 

dedican hoy- mis obsequios ! 
de un amoroso cariño * 
los mas puros sentimientn» 
Celf.Y á las tujas mi ternura 
orrecc un sincero afecto 
que consagrado á tu fe, ’ 
respire por tu deseo,* 

JLaf . De mi dignidad suprema 
de mis tesoros inmensos, ’ 
de mis honores , y en fin, 
de mí mismo ya eres’dueño- 
todo es tuyo , nada mió, 
mis esclavos y mis siervos 
baro lu yugo, desde hoy 
todos estarán sujetos, 

Zulmira, mi digna hermana, 
siempre atenta á tus deseos, 
hará inay-or tu placer, 
y menor tu desconsutlo. 
y estía esclava , que. algún día 
mereció de mis afectos 
la fineza , que en las almas 
introduce el 3m.or ciego, 
t será quien poi* agradarte 
se esmere en fieles obsequios. 
Zar. En, , hora dichosa vengas 
á ser de esta esclava dueño 
y de Zafir ,. mi señor , r 
... -el mas apreeiable objeto: 
y quiera el-Cielo piadoso,'! 
que logres con este empleo, 
las dichas que, me ha usurpada- 
para tí su amante pecho. : 

Y tú permite, Señor , 
que con noble atrevimientOt 
te araooesíe , ó te supliqué- 
'(que en este caso es lo mesmo)- 
no hieras el corazón' ; 
de aquese amable embetóo - 
con las penetrantes flechas . 

' de horrores y desconsuelos • 
que traspasaron el mió 4 

mira que en sus añqsíierfioS’ 

8 un no eabrán todavía , c.. - ^ 


j heróico sufrimiento , 

' la noble tolerancia , 

yo acreditarla tengo. 

Sí;; que su compostura , 
uí belleza y noble aspecto ^ 
ce merecen ser tratados 
con rigor ni vilipendio, 

Hira que los^orazones 
no están dotados de esfuerzo 
jaoalaiente unos que otros , 
ni pende del nacimiento 
la constancia , pues á -veces 
se hospeda en un baxo pecho 
la heroicidad , y en el alto 
el vicio y abatimiento, 
y en fin , si es que la menioti* 
se acuerda de aquel afecto 
con que ft tu Zara quisiste j 
y con que , sin merecerlo , 
dulce esposa la llamaste , 
postrada á tus pies , te ruego, 
trates á la que ahora eliges , 
con amor , no con desprecio, 
no examines su constancia , 
no pruebes su sufrimiento, 
ni en el fruto de su amor 
(si os le concediere el Cielo) 
exerzas de tu crueldad 
los mas bárbaros efectos. 

No señor , sea yo sola 
de tu rigor el objeto, 
ninguna otra participe 
sino yo , del menosprecio. 

Hazlo por tí , no por mí, 
pues que yo nada merezco , 
y sirvan de medianeras 
estas lágrimas que vierto. 

Za/wí. No te enternezcas , hermano, 
aZaJir, 

Z^/,Traspasado tengo el pecho. 

y vuelve la escalda. 

Zar. Te vas ? haces bien , Señor, 

2íí/l Qoé corazón tan protervo! 

dd algunos pasos apartándose' 
de ella. 


Zar. Que no es justo que una esclava 
amoneste asi á su dueño. 
arrodíllase detras de él , y él poco d 
poco se va retirando , y ella 
Siguiéndole de rodillas^ 
Perdona , Zafir , perdona ; 
mi yerro á tus pies confieso , 
y hasta que indulgente estés 
con migo, no me alzo de ellos. 

Zaf. Zara;;-» 

vuelve á ella diciendo estas palabras 
como que quiere mostrar seriedad , y 
la terneza no le de xa. 

Zar. Qué dices ? 

Zaf. Te digo;:- 

Znr, Señor , qué me dices? 

Zaf. Esto, 

precipitado y enternecido la levanta. 
Alza , dulcísima esposa , 
alza , idolatrado objeto , 
esposa , exemplo de todas , 
pues á todas das exemplo : 
la Providencia , de bienes 
colme tus merecimientos , 
pues eres de amor, de fe, 
de obediencia y de respeto 
el mas admirable asombro , 
el mas extraño portento. 

Esposa ,Tuelvo á decir, 
dulce bien, hermoso cielo, 
gloria y honor de mi casa , 
dicha mia , y de mis deudos ; 
mucho te he hecho padecer , 
mucho te he ultrajado fiero ; 
con exceso he acrisolado 
la constancia de tu pecho ; 
mas desengañado '' 

de mi capricho indiscreto , 
solo deseo me mandes , 
solo ser tu esclavo quiero , 
solo á complacerte aspiro , 
solo á tos glorías atiendo, 
y para remunerar 
en parte tus sentimientos , 
y poder á tu cariño 


y 


^4 

y x tu virtud darles premio , 
quisiera de todo el muntla 
ser hoy absoluto dueño, 
para ofrecer á tus pies 
los tesoros de su centro; 
pero uua veZ que no es dables 
recibe mi- amor sincero, 
mi alma , mi vida, mi fe: 
quieres mas 1 Mas darte puedo. 
"Zar. Mas puerdes darme? Qué dices? 

No quiero mas q,ue tu afecto. 

Z.af. Nada mas? 

Zar. No. 

C¿-/f. Yo- no se 

lo que me está sneedíendo. 

Zaf. Pues JO quiero darte mas ; 
toma á tus hijos. 
arrebatada corre S ahrazarVos» 
Zar. Aj cielos ! 
mis hijos ? 

Zaf.,Tm hijos , sí. 

Z.'ir. Cóm© de gozo no muero l 
Celf. Madre ri- 
Siilm. Señora 
Los dos. Qué dicha ! 

Zar. O dia de placer lleno f 
Zulrn. Siempre el corazón temió 
estos ocultos mrsíertos. 

Zaf. Esa que ves , y has creído 
hasta este grato momento 
ser mi esposa , es Celfa , tu hija , 
ese es Suimaa , tu hijo tierno ; 

Atí , es un amigo mío , 
que con el nombre supuesto 
da padre, los ha criado 
en Pelusio , con esmero, ' 
y él faé á quien se encargaros 
qujndo fingí- el cruel decreto 
de su muerte, para hacer 
pruebas de tu sufrimiento. 

Ea pues 5 felice Zara , . 
gloria y honor de tu sex6, ■ 
dilata tu corazón , 
destierra los sentimientos, 
rejuvenezca tu amor 


en los brazos del contento 
y 5 i acaso , de mi necia ^ 
condición , en aigun ticnio^ 
te recuerda ia memoria '' 
los pasados contratiempos 
por esas dos caras prendas 
por esos tiernos renuevos,* 

por tu virtud, y cariño, ^ 
y por mi arrepentimiento 

te suplico me perdones * 
si acaso perdón merezco 
Z.jr. Ven á mis brazos , Zafir 
llega , idolatrado dueño, * 
si con rigores te quise, ' 
q,ué será viéndote tierno? 


Sale Osman. 

Osm. Dónde está Zara? Qué miro* 
Cómo en tus brazos eacueotro 
al tirano? 

Zaf. No prosigas, 

que en sus brazos alhagueños 
solo descansa su esclavo. 

Zaar. Padre , desechad el ceño , 
y abrazad mis tiernos hijos, (los! 

Osm. Qué es lo que oigo, 'santos cis- 
dónde están ? 

Zar. Aquí los tienes. 

se los muestra , los abraza después 
a Z^afxr . 

Osm. Venid , llegad, qué consuelo í 

Zar. Con tal dicha, no me cabe 
el corazón en el pecho. 

Osm. Yo estoy absorto , y confuso 
dudando lo que estoy viendo. 
Dime , cótno ia fortuna 
así ha mudado de aspecto ? 

Zaf. Luego lo sabrás Osmaa: 
entre tanto celebremos 
alborozados, de gozo 
tantas dichas , ad.vírtiendo, 
que la virtud de una esposa , 


no estriva en su nacimiento , 
sino en su fe, ¡y su modestia, 
porque el honor , para serlo, 
en las esposas , consiste 



en sns procedimientos t 

‘1° S áko ,Zuln..r» , 


Cito lO '/"iií Y mis deudos 
Í.,,fi.dos . dexeis 


vuestro ceño) 

perseguir ^ ‘ 

V de seducir mi, alecto. 


Z¿ SU virtud me ha convencido. 


T^f. Pues sirva á todos de exemplo. 

Z.-'ir. Ya que la Bondad suprema 
sin ningún merecimiento 
rae ha vuelto en un día esposo, 
hijos, paz, gusto, y consuelo, 
en su preseacia bnrnillado 
gracias ia riada el respeto. 


fidUrí en U Librería de Castillo, frente las gradas de San Fe- 
/• e el Real'-, en la de Cerra , calle de Cedaceros ; en su puesto calle 
Jf átala ; y en el del Diario , frente Santo Thomas , su precio dos 
reales sueltas , y en tomos en pasta á ao. cada uno , en pergamino d 
id, yá ./^ TÍisiica d iS docenas conma'^or equidad. 


T 


ló 


EN LAS BICHAS LIBRERIAS Y A LOS PRECIOS REFEpij).. 

se hallarán las siguientes. ^ 


Las Victimas del Amof. 

Federico II , primera y segunda 
parte.- 

Las tres partes de Carlos Xll. 

La gran piedad de Leopoldo el 

Grande. 

La Jacobá. 

El Pueblo Feliz. 

La' Hidalguía de una Inglesa. 

La Cecilia, primera y segunda parte. 

El Triunfo de Tomiris. 

Luis XIV. el Grande. 

Gustabo Adolfo, Pey de Suecia. 

La Industriosa Madrileña. 

El Calderero de San Germán. 

Carlos V sobre Dura. 

De dos Enemigos hace el amor 
dos amigos. 

El Premio de la Humanidad. 

El Hombre convencido á la ra* 
zon, ó la Muger prudente. 

Hernán Cortés en Tabasco. 

Por ser leal y ser noble dar pu-^ 
nal contra su sangre. 

La Justina. 

Acaso , astucia y valor vencen ti- 
ranía y rigor , y Triunfos de la 
lealtad. 

Aragón restaurad© por el valor dé 
sus hijos. 

Los tres Mellizos. 

Quien oye la voz del Cielo Con- 
vierte el castigo en premio , ó 
la Camila. 

La Virtud Premiada , ó el Verda- 


dero buen Hijo. 

Caprichos de amor y zelos. 

El Severo Dictador. 

La -fiel Pastordta y Tirano dá 
Castillo. 

Troya abrasada. 

Mas sabe el loco en su casa , quj 
el cuerdo en la agena, y natu- 
ral Vizcayno. 

El Sol de España en su oriente, y 
Toledano Moyses. 

El mas Heroyco Español , lustre 
de la antigüedad. 

Jerusalen conquistada por Gofredo 
de Bullón. 

El amor perseguido , y la Virtud 
triunfante. Con saynete, las Be- 
SugeráSi 

Defeprsa de Barcelona , por una 
fuerte Amazona. 

De un Acaso nacen muchos. 

El Hidalgo Tramposo. 

Orestes en Sciro , Tragedia. 

La Desgraciada Hermosura , ó Do- 
ña Ines de Castro , Tragedia. ■ 

El Alba y él Sol. 

Juego completó dé diversión ca- 
sera para Navidad -, y Carnes- 
Tolendas Tragi-Comedia , h 
Virtud aun éntre Persas Lau- 
ros y Honores grangea, con Loas 
y Sayneíes. 

El Tirano de Lombardia. 

Como ha de ser la Amistad. 


